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CAPÍTULO V
Trabajo, capitalismo y resistencias 
en el neoliberalismo. Una mirada 
en perspectiva
Susana R. Presta1

Introducción

La imbricada relación entre capitalismo y neoliberalismo 
—que se ha extendido, con altibajos, desde la posguerra de la 
Segunda Guerra Mundial— no puede eludir una compleja re-
lación entre diversas tácticas y estrategias, cuya construcción 
y reajuste constante ha tenido como dos de sus dimensiones 
centrales al trabajo humano y a los procesos de subjetivación 
vinculados a los modos de ser y hacer en la cotidianeidad de 
los sujetos. 

Dichas tácticas-técnicas, ancladas en la configuración del 
trabajo y en el tiempo de vida, se articulan con estrategias 
globales de gobierno que apuntan a gestionar y a obturar las 
luchas obreras y de los distintos movimientos sociales, así 
como también a reducir de modo constante tanto el tiempo 
socialmente necesario para la producción como los derechos 

1 Doctora de la Universidad de Buenos Aires (mención Antropología Social). Especialista 
en Filosofía Política (UNGS). Investigadora Adjunta del CONICET, IIGG-UBA. Profesora 
auxiliar de la Facultad de Ciencias Sociales, UBA. 
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laborales y sociales de la clase trabajadora. Nuestro objetivo 
es establecer las condiciones de posibilidad del progresivo des-
plazamiento de la forma-salario hacia el autoempleo y la for-
ma-emprendimiento, que se enmarca en dichas estrategias. 
Pero las estrategias nunca son fijas sino que mutan en función 
de las resistencias, se ajustan o reconfiguran, muchas veces, 
colonizando esas mismas resistencias.

Especialmente desde la década de 1960, las mutaciones en 
el sistema capitalista  y las formas de gobierno de la fuerza de 
trabajo han generado luchas y resistencias, así como un pro-
gresivo desplazamiento del sujeto trabajador (en su carácter 
de asalariado) hacia el sujeto emprendedor y la forma-em-
prendimiento, que se ha consolidado en las últimas décadas, 
no sin resistencias ante la extrema desigualdad y pérdida de 
derechos que ello implica. Es por tal razón que, a los propósi-
tos de nuestro capítulo, resulta importante realizar un breve 
recorrido histórico de las mencionadas relaciones. 

Dicho recorrido también nos servirá para comprender las 
condiciones históricas en las cuales se ubicaron los documen-
tos que analizaremos. Nuestro trabajo se centrará, en primer 
lugar, en el documento de 1964 del Ad hoc Committee on The 
Triple Revolution, en el cual participan Friedrich von Hayek 
y Gunnar Myrdal, entre otros; y en el documento “Computer 
aspects of technological change, automation, and economic 
progress” (Armer, 1966). Dichos documentos resultan rele-
vantes para el análisis de cómo, desde el neoliberalismo, se 
consideraba el futuro del trabajo, el capitalismo, la «tercera 
revolución industrial» y su refinamiento en una «cuarta re-
volución industrial» (desarrollo de tecnologías de fabricación 
digital, Inteligencia Artificial, robótica avanzada), así como 
las implicancias de las luchas sociales. Dicho análisis se com-
plementará con documentos del Banco Interamericano para el 
Desarrollo, el Banco Mundial y la Organización Internacional 
del Trabajo sobre «el futuro del trabajo humano».
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Crisis, trabajo, tecnología y luchas obreras: la década de 
1960 como un punto de inflexión en las mutaciones socio-
técnicas 

Los documentos que analizaremos en este capítulo fueron 
producidos en una superficie de emergencia histórica específi-
ca. Razón por la cual resulta necesario recorrer, al menos, al-
gunas de sus dimensiones desde la perspectiva de los aconte-
cimientos actuales, que consideraremos conforme avancemos 
en nuestra argumentación.

El «acuerdo» de posguerra de la Segunda Guerra Mundial 
entre las empresas, sindicatos y Estado, bajo el modelo fordis-
ta de producción y organización del trabajo, dejó ver su lado 
oscuro a finales de la década de 1950 y principios de la década 
de 1960, cuando clavaron su aguijón en el sistema capitalista 
las luchas contra el racismo, el sexismo, la injusticia distribu-
tiva, las condiciones de seguridad e higiene del trabajo y el re-
clamo de oportunidades para realizar tareas que tuvieran sen-
tido y fueran creativas (Bowles, Gordon y Weisskopt, 1989). 
En esta misma superficie histórica, el desempleo cíclico fue el 
mecanismo de regulación, y así «los trabajadores debían estar 
agradecidos por tener trabajo» (Bowles, Gordon y Weisskopt, 
1989: 109).

Ya en 1965 y 1966 se produce una profundización de las huel-
gas y, en el escenario mundial, avanzan fuertes luchas obre-
ras, estudiantiles y populares como el «Cordobazo» en 1969, el 
«Mayo Francés» de 1968 y la masacre de Tlatelolco en México. 
Al mismo tiempo, los efectos de las crisis de la década de 1960 
y su profundización en la década de 1970, se descargaron sobre 
la clase trabajadora y en los países del llamado «tercer mundo» 
a partir de la instauración de dictaduras cívico-militares que 
posibilitaron el desarrollo de las mutaciones que planteaba el 
«posfordismo» o «tercera revolución industrial» en Nuestra Amé-
rica. Hecho que se consolidó con el Consenso de Washington 
en la década de 1990. Para que ello fuese posible, miles de seres 
humanos fueron aniquilados, torturados y silenciados. Otros 
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tantos fueron puestos a merced de procesos de flexibilización 
laboral, precarización, desempleo y extrema pobreza.

Como mencionamos antes, a fines de la década de 1960 se 
produce una transformación en la composición orgánica del 
capital que conlleva un proceso de mutación de los procesos de 
acumulación y valorización. Mutación que se sustentó en la 
transnacionalización del capital y de la producción. Comienza 
una reestructuración del capital (transferencias y fusiones), 
acompañada de una etapa de recesión y aumento del desem-
pleo en el marco de una creciente inflación y especulación 
financiera. En definitiva, lo que se denominó la «tercera re-
volución industrial» (cuyos primeros indicios se ubican en la 
década de 1950) significó el avance del capitalismo financiero, 
la transnacionalización de la producción, la apertura econó-
mica y el avance de la precarización y flexibilización de las for-
mas de trabajo. Implicó la hegemonía de la dimensión cogni-
tiva del trabajo vivo como fuerza dominante de producción y, 
así, la hegemonía del trabajo inmaterial y de los bienes inma-
teriales (Correa Lucero, 2013). Comienzan aquí a manifestarse 
un avance indiscriminado de lo que Marx (1999) llamó «capital 
ficticio»: «el capital a interés (“ilusorio”) deviene ficticio cuan-
do el derecho a tal remuneración o rendimiento del interés o 
deuda contraída viene representado por un título comercia-
lizable, con posibilidad de ser vendido a terceros» (Piqueras, 
2017: 17). Esto quiere decir: cuando comienza a comercializar-
se un capital que es deuda y que en realidad no existe.

A partir de los avances tecnológicos (robótica y microelec-
trónica) que afectaron la organización del trabajo, las empre-
sas comenzaron a implementar diversas formas de «partici-
pación» y «flexibilidad» de los trabajadores y trabajadoras, la 
incorporación de elementos del «sistema japonés» (implemen-
tado por la empresa Toyota en la década de 1950) de gestión 
laboral y el trabajo en equipo. Por consiguiente, las empresas 
empezaron a buscar trabajadores y trabajadoras que tuvieran 
iniciativa propia y resolvieran problemas y que, a la vez, res-
petaran en lo fundamental la autoridad empresarial.
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La crisis de la década de 1960 y las sucesivas mutaciones en 
el capitalismo avanzaron de forma estratégica sobre muchas 
de las reivindicaciones sostenidas por las luchas sociales de las 
décadas de 1950 y de 1960, al  borrar la separación entre traba-
jo de ejecución y trabajo de concepción, al incorporar el poten-
cial subjetivo y colectivo de los trabajadores y trabajadoras a 
los procesos de valorización de capital (especialmente, con la 
extensión del área de servicios).

Hardt y Negri (2000) sostuvieron que los jóvenes rechazaron 
la rutina de la sociedad factoría e inventaron nuevas formas 
de movilidad y flexibilidad. En otras palabras, un nuevo es-
tilo de vida contrario a la idea de obtener un empleo estable 
y regular. Paradójicamente —y al contrario de lo que dichos 
autores planteaban— la movilidad y flexibilidad «aclamadas 
desde abajo» se fueron transformando en los pilares de una 
mixtura entre disciplina y autodisciplina en el ámbito laboral 
que, paulatinamente, se afianzaron en formas de gobierno de 
sí mismo en función del imperativo de libertad del proyecto 
civilizador neoliberal. Muchas de las reivindicaciones y re-
sistencias de la clase trabajadora fueron colonizadas, no sin 
obstáculos, por diversos sectores hegemónicos, atándolas a 
nuevos mecanismos de regulación social: flexibilidad, incer-
tidumbre y adaptabilidad.

La organización colectiva y los sindicatos en la mira del 
neoliberalismo

Como decíamos antes, la crisis de 1973, en tanto dimensión 
de la crisis de los procesos de acumulación de capital de la 
década de 1970, mostró el rostro represivo del neoliberalismo 
mediante las dictaduras en Nuestra América como una con-
dición de posibilidad para la implementación de los cambios 
organizativos, legislativos, productivos, tecnológicos, econó-
micos y culturales que reclamaban las mutaciones del capita-
lismo. 
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En su libro Law, Legislation and Liberty (Vol 3), Hayek (1982a) 
sostiene que  aquello que puede destruir el orden de mercado 
no es el egoísmo de los individuos sino el egoísmo de grupos 
organizados (Hayek, 1982a: 89). Se refiere a los sindicatos y 
a cualquier forma de organización colectiva cuyos intereses 
comunes son «irreconciliables con la preservación de una so-
ciedad libre» (Hayek, 1982a: 89). El problema para Hayek es la 
conformación de fines comunes, porque lo «común» es fuente 
de resistencias y luchas que impugnan las tácticas de persua-
sión dirigidas a configurar los deseos, expectativas, valores y 
sentimientos. 

Lo que hace de la mayoría de las economías occidentales viables 
es que la organización de intereses es todavía parcial e incomple-
ta. Si fuese completa, tendríamos un punto muerto entre esos 
intereses organizados, produciendo una estructura económica 
totalmente rígida con ningún acuerdo entre los intereses esta-
blecidos y que solo la fuerza de algún poder dictatorial podría romper (Ha-
yek, 1982a: 93) [el destacado es nuestro].

«El hombre ha sido civilizado en contra de sus deseos» (Hayek, 
1982a: 168). Según Hayek (1982a), los beneficios del orden de 
mercado y las transformaciones económicas y tecnológicas 
solo serán posibles mientras no se les permita a los intereses 
de organizaciones colectivas impedir «lo que no les gusta», es 
decir, la posibilidad de estar obligados a cambiar de empleo o 
trabajo y/o aceptar salarios más bajos. Si, entonces, el «marco 
de referencia» es desafiado por las resistencias e intereses 
colectivos, se justifica el uso de la coerción por parte del Estado: 

La tarea del gobierno es crear un marco de referencia dentro del 
cual los individuos y grupos puedan alcanzar con éxito sus res-
pectivos objetivos, y a veces usar sus poderes coercitivos de re-
caudar ingresos para proporcionar servicios que por alguna ra-
zón u otra el mercado no pueda proporcionar. Pero la coerción es 
justificada solo en orden de proporcionar ese marco de referencia dentro del 
cual todos pueden usar sus habilidades y conocimiento para sus 
propios fines mientras no interfieran con los dominios indi-
viduales igualmente protegidos de otros (Hayek, 1982a: 139) [el 
destacado es nuestro].
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En este sentido, Murillo sostiene que el Estado para «la es-
cuela austríaca solo debe construir las condiciones para el 
funcionamiento del mercado. La clase gobernante, más que 
una entidad burocrática debe ser una organización capaz de 
cambiar sus tácticas en función de las urgencias del gran ca-
pital» (Murillo, 2018: 402). Más allá de los límites de dichas 
condiciones, existe la violencia en tanto la libertad queda su-
bordinada a los límites impuestos por la propiedad privada y 
por la competencia.  

La «Triple Revolución» y el problema del futuro del trabajo 
humano en los sesenta

El informe llamado «The Triple Revolution: An appraisal of 
the mayor US crisis and proposals for action», redactado por 
la Ad hoc Committee on The Triple Revolution, fue enviado al 
presidente de EE. UU. Lyndon Johnson en marzo de 1964. «En-
tre sus miembros había un premio Nobel, el físico Linus Pau-
ling, y dos economistas que recibirían el mismo premio más 
adelante, Gunnar Myrdal y Friedrich Hayek» (Ford, 2016: 42). 
Además participaron en la redacción periodistas, abogados, 
escritores, empresarios, estudiantes y profesores de la Univer-
sidad de Harvard, funcionarios del ámbito educativo y líderes 
socialistas. 

El informe declara que, al momento de su redacción, la 
humanidad se encontraba en una coyuntura histórica que re-
quería una fundamental revisión de los valores e instituciones 
existentes. En este marco, plantea tres revoluciones simultá-
neas, a saber: primero, la «Revolución de la Cibernética», que 
indica que una «nueva era de la producción ha comenzado» 
a partir de la combinación de la computadora y la automati-
zación de máquinas autorreguladas: «la nueva ciencia de la 
economía política será construida en el aliento y expansión 
planificada de la cibernética». Y agrega: «ganar el control de 
nuestro futuro requiere la formación consciente (deliberada) 
de la sociedad que deseamos tener» (Ad hoc Committee on The 
Triple Revolution, 1964: «Need for a New Consensus»). Y en 
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este punto emerge la «preocupación» respecto de la necesidad 
cada vez menor de trabajo humano en los procesos producti-
vos. Dicha preocupación constituye el «problema» central del 
informe: ¿Qué hacer con la población sobrante? ¿Cómo cam-
biar sus valores respecto del trabajo? Segundo, la «Revolución 
Armamentista» refiere a la creación de armamento que, se-
gún el informe, no puede ganar guerras pero sí obliterar la 
civilización, es decir, armas nucleares de destrucción masiva. 
Plantea la necesidad de eliminar la fuerza institucionalizada 
para resolver conflictos y sustituirla por «equivalentes políti-
cos y morales». Pero no olvidemos que no solo este documen-
to fue escrito en plena Guerra de Vietnam sino que en 1945, 
Hiroshima y Nagasaki fueron arrasadas por bombas nucleares 
lanzadas por EE. UU.  Tercero, la «Revolución de los Derechos 
Humanos» refiere a una creciente demanda universal de dere-
chos humanos. Recordemos que en 1964 el presidente Johnson 
firmó la Ley de Derechos Civiles que prohibían la discrimina-
ción y segregación racial, tanto en lo social como en lo laboral.  
Pero el «problema» del avance de las luchas en este sentido se 
acoplaba con el «problema» del trabajo humano. El informe 
sostiene que las promesas de trabajo —tanto para las pobla-
ciones afroamericanas (negro population, en original del texto) 
como para la población «blanca» (white population, en original 
del texto)— son «peligrosas» debido a que las luchas sociales de 
los afroamericanos intentan «entrar en una comunidad social 
y una tradición de trabajo e ingresos que están en proceso de 
desaparecer incluso para las clases trabajadoras blancas privi-
legiadas2» (Ad hoc Committee on The Triple Revolution, 1964: 
«Distribution of Products»). Según el documento, la Revolu-
ción Cibernética había roto definitivamente la aparente «paz 
laboral» anclada en la producción en masa y en el consumo en 
masa del modelo fordista, bajo la mediación de sindicatos y 
el llamado Estado de Bienestar. El informe, entonces, plantea 
que resulta imposible mantener los derechos de las personas 
en tanto consumidores. 

2 Todas las traducciones son nuestras.
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Como mencionamos antes, a fines de la década de de 1960 
se produce una mutación en la composición orgánica del capi-
tal, en la carrera por reducir el tiempo socialmente necesario 
para la producción y por abaratar los costos de la fuerza de tra-
bajo que, asimismo, inicia la búsqueda de fuerza de trabajo 
menos calificada y barata por medio de inversiones en «países 
subdesarrollados». Las ideas de un mercado abierto, competi-
tivo y fluctuante, capaz de regular el ritmo de la economía, ya 
comienzan a imponerse. Esta situación se vio favorecida por 
la constante oferta de mano de obra, basada en la creación de 
un gran excedente de trabajadores. Los métodos técnicos im-
plementados, tras la escasez de la mano de obra en la última 
etapa del fordismo, apuntaron a una mayor economización 
de la fuerza de trabajo. Sin embargo, la revolución técnica no 
garantizó la estabilidad del crecimiento o la armonía del de-
sarrollo social, sino que operó tanto por destrucción como por 
construcción (Coriat, 1992).

El informe ya habla de «desplazados» (displaced) que depen-
den de las medidas gubernamentales (seguros de desem-
pleo, seguridad social). Para el momento en que fue redacta-
do, el documento indica un 50% en la tasa de desempleo en 
las «áreas vulnerables» donde habita mayoritariamente la 
población afroamericana en EE. UU. Pero plantea una solu-
ción que radica en «la adecuada distribución de la potencial 
abundancia de bienes y servicios generados por la Revolución 
Cibernética para asegurar los derechos del consumidor» (Ad 
hoc Committee on The Triple Revolution, 1964: «Distribu-
tion of Products»). Ahora bien, cabe notar que el único dere-
cho que contemplan es el «derecho del consumidor», en otras 
palabras, prima lo que Mises (1986a) llama la «soberanía del 
consumidor». No hablan  de los derechos sociales de la clase 
trabajadora sino que, estratégicamente, refieren únicamente 
a la capacidad de consumo de los individuos. Y en este punto, 
podemos plantear que el informe trabaja sobre una pregunta 
clave, que podemos resumir de la siguiente manera: dada la 
exclusión permanente, ¿cómo mantener a esos individuos 
como productores y consumidores en el mercado?
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A pesar de no haber tenido mayor repercusión en su época, 
el informe resulta un antecedente disruptivo respecto al modo 
en que la noción de «emprendedor» iría, poco a poco, impreg-
nando los procesos de subjetivación de la clase trabajadora3. 

El informe (1964) sostiene que la sociedad debe «liberar a sus 
ciudadanos» para que hagan sus propias elecciones sobre su 
ocupación y su vocación dentro de un amplio rango de activi-
dades y, podemos agregar, para que asuman sus propios ries-
gos. Las actividades a las cuales se refiere son aquellas que no 
han sido tenidas en cuenta por el sistema de valores vigente 
hasta entonces y, por ende, las «aceptadas formas de trabajo». 
De modo que para lograr un «nuevo consenso» es imperativo 
reconocer que «el vínculo tradicional entre empleos e ingresos 
se ha roto». 

En la misma línea, el documento titulado «Computer as-
pects of technological change, automation, and economic 
progress», de 1966, publicado por The Rand Corporation (la-
boratorio de ideas de EE. UU. que forma parte de las Fuerzas 
Armadas, fundado en 1948), sostiene lo siguiente: «algunos 
tipos de trabajo desaparecerán, muchos cambiarán, y nuevos 
serán creados. La educación, el gobierno y los individuos de-
ben esperar y planificar para un cambio continuo [...] Aque-
llos que sean incapaces de adaptarse al cambio encontrarán 
difícil la vida» (p. I-229).

El documento habla de «individuos obsoletos» y de la ne-
cesidad de mantener un «aprendizaje permanente» (lifelong 
learning) para no caer en la obsolescencia social. Hoy en día, un 
informe del Banco Mundial (2019) sobre el futuro del trabajo 

3 Tras el desbloqueo definitivo del neoliberalismo a nivel mundial, la figura del 
emprendedor adquiere mayor relevancia. Veamos algunos fragmentos del discurso 
pronunciado por Ronald Reagan ante los empresarios españoles en la Fundación Juan 
March de Madrid, el 7 de mayo de 1985, donde sostiene que  «en nuestro país ha surgido 
toda una nueva generación de empresarios. Hombres y mujeres con ideas nuevas y con 
la tenacidad necesaria para hacerlas florecer han desencadenado un renacimiento de 
la innovación…» y agrega: «han sido individuos, pequeños empresarios y hombres de 
negocios los que han impulsado el auge de la economía norteamericana. Se estima que 
siete de cada diez nuevos empleos han sido creados en empresas pequeñas, nuevas y en 
expansión» (p.230). En el mismo discurso, afirma que la «libertad personal es la esencia 
de la felicidad humana y la realización espiritual» y agrega que Estados Unidos necesita 
«emprendedores con fe en sí mismos».
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plantea exactamente los mismos términos respecto del pro-
blema del desempleo. Por supuesto, las condiciones históricas 
actuales no son las mismas, tampoco las tecnologías de poder 
desplegadas por el neoliberalismo. Podríamos pensar que es-
tas últimas han refinado la dimensión ontológica del poder, 
modulando valores y afectos bajo el imperativo de gestionar la 
propia vida. 

La construcción del sujeto-emprendedor encuentra aquí un 
punto de referencia que emerge de manera disruptiva al calor 
de la lucha de clases a partir de la crisis de 1960. La reconfigu-
ración de los valores que antes mencionamos no fue inmedia-
ta, al contrario, enfrentó fuertes resistencias al punto que, en 
Argentina, la forma-emprendimiento comenzó a extenderse 
solo a partir de la década de 1990, bajo las implicancias del 
Consenso de Washington. Varios años después, las formas 
sociocomunitarias de la llamada «economía social y solidaria» 
se constituyeron en tanto un dispositivo dentro del proyecto 
civilizador del neoliberalismo con la intervención de organis-
mos internacionales (como el Banco Mundial y el Banco Inte-
ramericano para el Desarrollo), el Estado, las ONG y las funda-
ciones de grandes empresas y corporaciones. Sin embargo, a 
pesar de los procesos de colonización de sentidos y prácticas, 
las disputas en torno al trabajo humano permanecieron. Fue a 
partir de 2015 que la idea de emprendedor se extendió más allá 
de políticas de desarrollo local que abarcaban a los emprendi-
mientos sociales-cooperativos, para intentar transformarse 
en un sustituto del empleo a través de formas de auto-empleo, 
auto-producción y auto-gestión de la vida. Dicho desplaza-
miento de la forma-salario hacia la forma-renta (autogenera-
da y sin derechos de ningún tipo) se sustenta, sin embargo, 
en tratar de resolver similares preguntas a las que hemos ex-
plicitado anteriormente a partir del documento. 

No es casual que ya en las décadas de 1960 y de 1970, desde 
la escuela austríaca, se planteara que el «alivio de la pobreza 
es una consecuencia de la libertad» (Read, 2019: 53). Mientras 
los sujetos se piensen a sí mismos en tanto libres, serán capa-
ces de afrontar los procesos de adaptación constante a las vici-
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situdes del orden de mercado. Se postula la necesidad de «con-
quistar la pobreza» (Hazlitt, 2015). Dado que la pobreza es en 
última instancia individual (causada por el infortunio y debi-
lidad individual), cada individuo, cada familia, debe resolver 
su propio problema de pobreza (Hazlitt, 2015). En este sentido, 
Hazlitt sostiene que la desigualdad es la mayor virtud del ca-
pitalismo, puesto que obliga a invertir nuestro mayor esfuer-
zo en maximizar el valor de nuestra propia producción y, así, 
maximizar el valor de la producción de toda la comunidad. De 
forma intencional o no, los sujetos contribuyen al orden de 
mercado a través de la reciprocidad, en el sentido hayekeano 
del término. En este sentido, la catalaxia («convertir al ene-
migo en amigo», «admitir en comunidad») (Hayek, 1982b: 184) 
retoma elementos de la reciprocidad en sus formas históricas, 
pero sobre la base ontológica del esfuerzo individual como 
una forma, entre otras, de gestionar las resistencias sociales 
y configurar los valores. Para Hayek (1982b), el orden del mer-
cado no descansa en propósitos comunes sino en la recipro-
cidad, es decir, en la reconciliación de propósitos diferentes 
para el beneficio mutuo de los participantes. Como veremos 
más adelante, la comunidad próxima es relevante mientras la 
reciprocidad resignifica el primitivo instinto de solidaridad.

La «Triple Revolución» y la «economía de la abundancia»: 
el problema de la gestión de la pobreza

El informe de 1964 sostiene que la «Triple Revolución» nos 
conducirá a una «economía de la abundancia», anclada en 
«medidas de bienestar». Es decir, los Estados deberán asegurar 
cierta protección social para que «nadie muera de hambre». 
Esta preocupación por mantener «los mínimos biológicos» 
para los «desplazados» ha trascendido hasta nuestros días en 
diversos debates sobre el lugar del Estado, ante la desigualdad 
y la pobreza en tiempos de crisis. Tampoco ha perdido vigen-
cia la idea de una economía de la abundancia en los estudios 
de la «sociedad posindustrial» y el lugar de la «economía so-
cial» (Rifkin, 2014; Bruni y Zamagni, 2007). Cuestión que —no 
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por casualidad— se reavivó con fuerza a partir de la crisis de 
2007, que no solo creó las condiciones materiales4 para poner 
en duda las instituciones del Estado, las garantías laborales y 
las políticas sociales (Castells, 2014), sino que también desblo-
queó una nueva mutación en el sistema capitalista, anclada 
en la digitalización de los procesos de producción y el trabajo 
humano. 

El sistema actual de valores alienta actividades que pueden con-
ducir a la ganancia privada y descuida aquellas actividades que 
pueden mejorar la riqueza y la calidad de vida de nuestra socie-
dad. [...] muchas actividades e intereses creativos comúnmente 
pensados como no-económicos absorberán el tiempo y el com-
promiso de muchos de aquellos que ya no serán necesitados para 
la producción de bienes y servicios (Ad hoc Committee on The 
Triple Revolution, 1964: «Proposal for Action»)  

4 Respecto de la crisis de 2007, resulta importante tener presentes una  serie previa de 
acontecimientos como la «burbuja puntocom» en el 2000; la destrucción de la Torres 
Gemelas en 2001; el vencimiento de las patentes de la impresión 3D (creada en 1986) en el 
año 2007; las manifestaciones contra la Guerra de Irak en EE. UU., Reino Unido, España 
e Italia; el Tratado de Niza (reforma institucional para ampliación de la UE, donde 
Alemania cobra mayor poder dentro de la Comisión Europea). Asimismo, en el período 
2001-2008, encontramos en Nuestra América correlaciones de fuerzas político-sociales 
populares y la lucha contra el ALCA en 2005. 

La crisis de 2007 no fue solo una crisis financiera (que se puede vincular con el avance 
indiscriminado del «capital ficticio»), sino también una transformación en la 
composición orgánica del capital, que refinó aspectos de la mutación sociotécnica 
iniciada en la década de 1960: la restauración del sistema productivo industrial con 
énfasis en la inversión y desarrollo de nuevas tecnologías y la promoción del empleo/
trabajo a partir de una recalificación de las competencias/habilidades sociolaborales que 
rebasan los límites tradicionales de la fábrica. 

Cabe destacar que los «rescates» en el marco de crisis (en EE. UU. hacia entidades 
financieras, empresas como General Electric, Ford, Chrysler y el rescate de los 
gobiernos británico y francés hacia la industria automotriz) habilitaron los procesos 
de digitalización de los procesos de producción a partir de una transferencia de fondos 
públicos hacia el sector privado. Sin embargo, la «securitización» (titularización) del 
capital productivo y de las deudas soberanas se profundizó a partir de nuevos procesos 
de endeudamiento, financiados con la emisión de distintos bonos (del Estado, de las 
corporaciones). De ahí que la inversión en «pasivos» (es decir, la compra de deuda) 
continuó su camino como una inversión altamente rentable hasta que, en 2020, dicha 
«burbuja» vuelve a explotar. 

Al mismo tiempo, bajo los lineamientos de Alemania, se aplican una serie de políticas 
que se basaron en la reducción del gasto público, acusado de ser el causante de las 
deudas nacionales. En este mismo sentido, la política salarial aparece como si fuese la 
responsable por los desequilibrios de cuenta corriente. De modo que el peso del pago de 
la deuda pública (agravada por los rescates a entidades financieras, bancos y empresas) 
recayó sobre la clase trabajadora (asalariada) junto con la profundización del desempleo, 
la precarización de las formas de contratación y la vulneración de derechos. De este 
modo, el Estado y el gasto público se transformaron en focos de reestructuración y 
ajuste, como así también las políticas sociales que, a partir de entonces, se focalizarían 
en promover la forma-emprendimiento.
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Debe quedar clara una cuestión: la economía de la abun-
dancia no tiene nada que ver con políticas fuertes de redistri-
bución de la riqueza, sino con una transferencia de responsa-
bilidades hacia cada sujeto respecto de su propio destino en 
la vida. Es por ello que se plantea una transformación de los 
valores: es necesario cambiar los sentidos del trabajo. Y para 
quienes no logren «ajustarse» estarán la seguridad y protec-
ción social proporcionada por el Estado, para que «no mueran 
de hambre».  

En este sentido, desde la escuela austríaca se plantea que 
«el capitalismo no es incompatible con que los gobiernos pro-
vean, por fuera del mercado, algún tipo de seguridad contra 
severas privaciones» (Hayek, 1982a: 136). En este sentido, «la 
garantía de cierto ingreso mínimo para todos, o un cierto piso 
debajo del cual nadie pueda caer incluso cuando es incapaz de 
proveerse a sí mismo, parece no solo ser una protección total-
mente legitimada contra un riesgo común a todos, sino una 
parte necesaria de la Gran Sociedad» (Hayek,1982a: 55). De lo 
contrario, según Hayek (1982a), se produciría un «fuerte des-
contento y una reacción violenta» en aquellos que se encuen-
tran en una situación en la cual su capacidad de ganarse la 
vida se disuelve. Este «mínimo de supervivencia» no tiene, 
por supuesto, ninguna relación con la noción de justicia so-
cial, sino que se trata de una forma gestionar el conflicto so-
cial y que los mecanismos de regulación de la competencia ha-
gan el resto. Cabe notar que, ante el aumento del desempleo 
que producirá la llamada «cuarta revolución industrial», cu-
yos desarrollos también podemos encontrar en el capítulo de 
Esteban Magnani en este libro, tanto el Banco Mundial (2019) 
como el Fondo Monetario Internacional (2018) sostienen solu-
ciones similares. 

Asimismo, Hayek planteará que otra forma (complementa-
ria) de contrarrestar dicho problema es revitalizar el espíritu 
comunitario «para descentralizar la forma en que se moldea 
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el medio ambiente conocido5 y esto puede satisfacer las emo-
ciones y necesidades personales» (Hayek, 1982a: 146). Hace dé-
cadas, dicha revitalización de lo comunitario ha encontrado 
un punto de anclaje en formas sociocomunitarias de organi-
zación del trabajo y de los procesos de trabajo, que han sido 
objeto de estudio de organismos internacionales, de la acade-
mia y de organismos del Estado, con el objetivo de transfor-
mar y regular dichas prácticas en relación al mercado y bajo 
la construcción del sujeto-emprendedor. En este sentido, la 
ambivalencia táctica de la idea de «comunidad» radica en que 
concentra de forma paradójica, la autogestión individual de la 
propia vida y lo comunitario en tanto «malla de contención»6 
ante la posibilidad de «caer debajo de cierto piso». Volveremos 
sobre esta cuestión más adelante.

Ya en el informe de 1964, se habla de las «vidas frustradas» 
y cómo podrían generar una rebelión de millones de personas 
que «empiezan a entender la cibernética» (Ad hoc Committee, 
1964: «Proposal for Action»). En este sentido, sostiene que el 
Estado se constituye como un pilar fundamental ya que si tal 
cambio quedara librado a las fuerzas del mercado «implicaría 
miseria física y psicológica y tal vez caos político». Son «espe-
cialmente los jóvenes y los adultos mayores para quienes la 
sociedad parece no albergar ninguna promesa de vidas esta-
bles y dignas» (Ad hoc Committee on The Triple Revolution, 
1964: «The Transition»). Según el informe, es el Estado aquel 
que debe crear programas de transición «para dar esperanza 
a los expulsados del sistema económico. Estos programas que 
contemplan dichos cambios deben hacerse desde institucio-
nes políticas y sociales, las cuales son esenciales para la era 

5 El concepto de «mundo circundante» puede asociarse con la referencia de la cita. Fue 
acuñado por el biólogo y filósofo Jakon Johann von Uexküll (1864-1944). Su trabajo dejó 
huellas en Antonio Damasio, Friedrich Hayek, Douglass North, Edmund Husserl, entre 
otros. «El mundo circundante se descompone en dos partes: un mundo perceptible 
(Merkwelt), que va desde el portador de características hasta el órgano sensorial, y 
un mundo de efectos (Wirkungswelt), que va desde el efector hasta el portador de 
características» (Uexküll, 2014 [1920]: 88). Uexküll discute con el darwinismo de manera 
que habla de un constante proceso de ajustamiento (Einpassung), no así de adaptación, 
como fundamento de la existencia en la cual el espacio próximo resulta central. Rechaza 
el concepto de evolución de Darwin y habla de un origen que radica en el embrión y en 
los genes, en tanto material y fuerzas cuya potencialidad es el origen de los seres vivos.
6 Para ampliar sobre este punto, véase Presta (2015 y 2019).
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de la tecnología» (Ad hoc Committee on The Triple Revolution, 
1964: «The Transition»).

El informe establece que esta transformación tardará al 
menos cuatro generaciones, en el transcurso de las cuales los 
gobiernos deben transformarse en un instrumento creativo y 
positivo hacia los objetivos de libertad y búsqueda de la felici-
dad.  

Las formas de colonización de la esperanza se han ajustado 
a la cambiante relación entre tácticas y estrategias en el capi-
talismo. No se tiene esperanza y, por lo tanto, fe en lo que es y 
lo que fue, sino como garantía de lo que será. El sentimiento 
de vivir se funda en la necesidad de creer en verdades prác-
ticas que permitan, precisamente, vivir. Y la creencia es te-
ner-por-verdadero. La realidad social se encuentra atravesada 
por una cambiante constelación de fuerzas que se tensionan 
entre sí para asegurarse una interpretación del mundo según 
específicos intereses vitales. Es entonces que lo que puede-ser, 
el ser-por-venir, se convierte en meta de gobierno en el neoli-
beralismo. Una forma de evadir la incertidumbre del presente 
resulta en desplazar o fijar mis posibilidades en el porvenir 
(potencia ficcional de la esperanza). Por consiguiente, la di-
mensión temporal se torna central en la construcción de rela-
ciones de poder. 

Otra vez: ¿Fin del trabajo o trabajo sin fin? 

El análisis de los documentos de la década de 1960 y de algu-
nas dimensiones de la superficie histórica de emergencia en 
el cual su redacción fue posible resulta fundamental para mi-
rar nuestro presente. A pesar de que las condiciones históricas 
han cambiado, hay preguntas que no han perdido su vigencia 
en el marco de las estrategias del neoliberalismo actual.

Mencionamos anteriormente que los avances de la llamada 
«tercera revolución» lograron imponerse a partir de la década 
de 1970 bajo dictaduras cívico-militares en Nuestra América y 
se terminaron por consolidar en la década de 1990. Fue enton-
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ces cuando emergieron profundos debates en torno al «fin del 
trabajo», debido al desempleo tecnológico (Rifkin, 1999; Gorz, 
1991), que asimismo derivaron en discusiones sobre una «ren-
ta» o «ingreso» mínimo universal para aquellos sectores de la 
población que jamás podrían emplearse en el sector industrial 
o acceder a una relación salarial. Hace algunos años, estos de-
bates entraron en escena una vez más en relación a los desa-
rrollos de la «cuarta revolución industrial» (Levi Yeyati, 2018; 
Schawb, 2017; Rifkin, 2014; Fondo Monetario Internacional, 
2018; Banco Mundial, 2019; Bruni y Zamagni, 2007, entre 
otros). Lo más sorprendente es que las respuestas son muy 
similares a las planteadas por los documentos de la década 
de 1960: asegurar un «mínimo biológico» para quienes no se 
ajusten, incentivar la «economía de la abundancia» mediante 
formas de organización social, comunitaria e individual, pro-
mover el autoempleo y enfatizar en los valores y sentimientos 
(empatía, solidaridad y reciprocidad) como forma de trans-
formar los sentidos del trabajo. Pasarían casi seis décadas, 
plagadas de fuertes avances pero también de retrocesos en las 
estrategias de poder del neoliberalismo, luchas, crisis y una 
desigualdad socioeconómica que no aminora su marcha. Si 
bien podemos sostener cierta regularidad de las estrategias de 
gobierno del neoliberalismo que intentan obturar las luchas 
de la clase trabajadora y sus múltiples formas de organiza-
ción colectiva, se han transformado las tecnologías desplega-
das en este sentido.  Según Piqueras (2017), los objetivos del 
capital son cada vez más «las formas de creación, invención, 
ideación, relación, comunicación, interacción, atención, cui-
dados, protección, que los seres humanos establecen para ga-
rantizarse entre sí la vida en común» (Piqueras, 2017: 22). Esto 
no es novedoso, pero sí lo es la escala con que hoy se avanza. 
La construcción de un sujeto-emprendedor que asumiera todo 
riesgo en un marco de incertidumbre constante y la promo-
ción de distintas formas de autoempleo fueron cruciales en 
este punto. 

Un documento conjunto del CIPPEC, BID y la OIT (2019) so-
bre el trabajo en plataformas digitales en Argentina plantea 
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los siguientes puntos: a) las formas de empleo llamadas «atí-
picas» pueden ayudar a las personas a insertarse en el mundo 
laboral o complementar sus ingresos; b) las plataformas di-
gitales posibilitan la democratización de la generación de in-
gresos; c) las plataformas digitales reducen los costos de tran-
sacción; d) las plataformas digitales viabilizan actividades 
económicas no rentables (la llamada gig-economy o «economía 
de la changa»); e) las plataformas digitales transforman las 
relaciones laborales (el/la trabajador/a provee no solo su habi-
lidad y capacidad de trabajo sino también el capital necesario 
para su desempeño).

A partir de esto último, podemos sostener que el trabajo 
humano, tanto en las plataformas digitales como en diversos 
tipos de emprendimientos, implica una nueva extensión de 
la forma-emprendimiento que articula formas de explotación 
extrema (pérdida de derechos laborales) y formas de autoex-
plotación. Asimismo, incorpora a los procesos de valorización 
de capital las actividades económicas otrora consideradas 
como «no rentables» o poco rentables bajo un doble sentido. 
Por un lado, las denominadas actividades poco rentables (por 
ejemplo: compartir o intercambiar alojamiento, traslados, 
bienes y relaciones) que, precisamente, involucran el consu-
mo de cualidades subjetivas y relaciones sociales, devienen en 
una forma de crear valor — entendiendo que el valor es una 
relación social7 que debemos anclar en procesos históricos 
concretos—. Por otro lado, se construyen formas de gobierno 
del trabajo de heterogéneas formas y sentidos que exceden el 
ámbito industrial hacia formas asociativas de trabajo en las 
comunidades y otras formas de autoempleo y subempleo.

Los desarrollos de la «cuarta revolución industrial» constitu-
yen un refinamiento de las transformaciones que emergieron 
en la década de 1960. Sin embargo, presenta una especifici-
dad: ante el creciente desempleo, subempleo y tercerización 
social de la producción, resulta necesario gestionar no solo el 

7 «El capital no es una cosa material, sino una determinada relación social de producción, 
correspondiente a una determinada formación histórica de la sociedad, que toma cuerpo 
en una cosa material y le infunde un carácter social específico» (Marx, 1999: 754). 
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ámbito productivo, sino también el ámbito de reproducción 
de la fuerza de trabajo (relaciones sociales e intercomunita-
rias, procesos de socialización de valores y normas culturales) 
y su poder-ser en función de específicas habilidades socioemo-
cionales. De modo que la dimensión ontológica del poder se 
amplifica: la empatía, reciprocidad y la solidaridad aparecen 
como si fuesen sentimientos inmanentes a una supuesta 
esencia humana, o bien una dimensión constitutiva de cierta 
«naturaleza humana». 

Dentro de la escuela austríaca, la «empresarialidad» es con-
siderada como una capacidad creativa innata que permite a 
los seres humanos descubrir oportunidades de ganancia que, 
a su vez, se vincula con los anhelos naturales de solidaridad8 
ante situaciones perentorias (Huerta de Soto, 2020). Es decir, 
el «espíritu de empresarialidad» del sujeto emprendedor no 
solo constituye una forma de autoayuda sino también de ayu-
da a los prójimos (Huerta de Soto, 2020). 

Las empresas que operan a través de plataformas digitales 
obtienen ganancias extraordinarias de la inversión y el tra-
bajo de los trabajadores/emprendedores. Estos no reciben 
un salario, sino una renta autogenerada y una renta afecti-
va —ganancia aparente que es medida en «satisfacción emo-
cional» (Hayek, 1982b), vinculada a los «bienes relacionales» 
planteados por Menger (1985), donde el amor, la confianza, 
las conexiones sociales y la amistad son considerados en tanto 
bienes económicos—, mientras los derechos se diluyen. Es po-
sible plantear que las actuales transformaciones del sistema 
capitalista articulan las históricas formas de explotación con 
formas de explotación de lo comunitario (los vínculos afecti-
vos, las relaciones asociativas, las relaciones interdomésticas, 
las formas de socialización de valores, las formas de trabajo 
y estrategias de supervivencia locales). El tiempo y capacidad 

8 Hayek (1982b) rechaza el primitivo sentimiento de solidaridad por incentivar «fines 
comunes» y propone la idea de reciprocidad a partir de la cual la búsqueda del propio 
interés redunda en el interés de otros. La comunidad, la familia, la autoayuda (o 
autoprovidencia) y la solidaridad natural de los pequeños grupos (Röpke, 1984; Muller-
Armark, 1962) son claves en la economía social de mercado y en el ordoliberalismo. 
Estas vertientes han sostenido fuertes discusiones con la escuela austríaca en el seno del 
neoliberalismo. A pesar de esto último, Huerta de Soto habla de solidaridad y autoayuda. 
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de trabajo que requieren esas «actividades no económicas» es 
desvalorizado o, peor aún, se genera una transferencia gratui-
ta de valor (mediado por el mercado, las plataformas digita-
les) hacia empresas y cadenas de valor del sistema capitalista. 
Esto último descansa en un proceso de descentralización de las 
formas (directas e indirectas) de obtención de plusvalor que, 
simultáneamente, conlleva una mutación en división del tra-
bajo a nivel mundial. De modo que la digitalización, tanto del 
trabajo humano como de los procesos productivos, implica 
una profunda reducción en el tiempo socialmente necesario 
para la producción que se genera en distintas dimensiones 
simultáneas, a saber: 1) la profundización de las formas de 
ultraexplotación de la fuerza de trabajo a partir del trabajo 
en tiempo continuo; 2) la extensión de formas de extracción 
de plusvalía indirecta de la sociedad en general a partir de la 
forma-emprendimiento, al prescindir de la forma-salario, la 
transferencia de los costos de reproducción de la fuerza de tra-
bajo hacia cada unidad doméstica y la mediación del sistema 
de precios del mercado que obtura cualquier consideración de 
la especificidad de las relaciones sociales de producción (Pres-
ta, 2019); 3) la construcción de prácticas ancladas a la autoges-
tión de la vida que desvaloriza constantemente la fuerza de 
trabajo. 

A partir de la teoría subjetiva del valor, uno de los objetivos 
estratégicos del neoliberalismo es que el capital desplace la 
centralidad del trabajo (De Büren, 2011). De allí que se conciba 
al trabajo como capital (Rifkin, 2014). Esto último no es nove-
doso ni actual, puesto que ha atravesado la articulación entre 
las formas de gobierno de la fuerza de trabajo y los procesos 
de subjetivación desde hace varios años, en medio de fuertes 
resistencias. Pero en la crisis actual, y si tenemos en cuenta 
el análisis anterior, las mutaciones del capitalismo se acercan 
cada vez más rápido a los planteos de Mises (1986b) cuando 
sostiene, que en última instancia, los salarios son pagados 
por los consumidores: 

Los compradores no pagan por el esfuerzo y el cansancio del 
trabajador al realizar su tarea, ni por el tiempo que dedica a su 
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trabajo. Pagan por los productos. Cuanto mejores sean las he-
rramientas usadas por el trabajador en su trabajo, mayor será 
su producción horaria y, consecuentemente, más alta será su 
remuneración. Lo que aumenta los salarios y procura a los asa-
lariados condiciones más satisfactorias es la mejora del equipo 
tecnológico (p. 98).

Para Mises, un mercado libre produce necesariamente «ple-
no empleo», en el cual «todos los trabajadores que quieran em-
plearse encuentran trabajo»9 (Mises, 1986b: 99) y agrega que 
la tecnología aumenta los salarios (en virtud de los talentos) 
y la productividad. Caer en la pobreza, en este sentido, es re-
sultado de una debilidad de espíritu: «el mejoramiento y el 
bienestar que el capitalismo ha producido hicieron posible al 
hombre común ahorrar, y así convertirse él mismo en un ca-
pitalista, aunque sea en pequeña escala» (Mises, 1986b: 104). 

A modo de cierre. Crisis, pandemia y trabajo

Pocos meses antes de que se desatara la pandemia, las lu-
chas sociales en contra de la desigualdad y de la precarización 
de la vida estallaron en Nuestra América y en el mundo, tal 
como analizaron José Seoane e Inés Hayes en este libro. En 
este marco, tengamos en cuenta que los desarrollos y las ten-
dencias de la actual mutación sociotécnica resultan en un 
campo de disputa y de lucha abierta que no es actual, tanto 
en lo que refiere a las formas de trabajo (asalariado, autóno-
mo, autogestionado, cooperativo) y a sus sentidos, como así 
también a las formas de apropiación de las tecnologías y de los 
recursos naturales claves (litio, cobre, coltán, silicio, cobalto, 
entre otros). En este punto, la cuestión colonial de la que ha-
bla Susana Murillo en este libro adquiere especial relevancia. 

En clave de lo anteriormente mencionado, la actual crisis es 
una prolongación y profundización de la crisis de 2007. La lec-
tura estratégica de la pandemia radica en posicionarla en tan-
to única causa de la actual crisis, cuando se trata solo de un 

9 Esto me recuerda a los planteos de Foucault (2016) respecto de los fisiócratas: el enemigo 
social es todo aquel que muestre resistencia a la maximización de la producción, quien 
no tiene trabajo es porque «no quiere». 
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agravante sobre condiciones estructurales ya existentes. Esto 
último nos lleva a pensar en distintas dimensiones el apro-
vechamiento de las grandes empresas para avanzar de forma 
indiscriminada sobre los requerimientos de la «cuarta revo-
lución industrial». No obstante, debemos ser humildes y re-
conocer que existen múltiples tendencias cuyas implicancias 
concretas resultan difíciles de aprehender en este momento. 

En un documento-borrador de la Comisión Trilateral para su 
reunión anual de 2008, titulado «Global Health as a Human 
Security Challenge», señala que desde 1960 los líderes de EE. 
UU. plantearon la necesidad de expandir la idea de lo que sig-
nificaba la «seguridad», incluyendo a la pobreza y a la enfer-
medad. Dicha idea de «seguridad ampliada» implica que cada 
individuo, cada comunidad, debe construir su propia resilien-
cia o adaptación a las amenazas actuales o futuras antes que 
ser dependientes de que otros cuiden de ellos. Esto último no 
solo refiere a la privatización y desfinanciamiento del sistema 
de salud, sino que también ubica a la pobreza como una situa-
ción que cada individuo o comunidad debe autogestionar. Hoy 
en día, entre la incertidumbre, la pobreza y la muerte, parece 
construirse tanto la idea del otro como peligro como la idea de 
sí mismo como portador de un peligro constante e inminente 
(ya sea por ser pobre o estar enfermo o por ser potencialmen-
te pobre o enfermo). La gestión de este «peligro» en nosotros 
mismos y en los otros puede terminar por reforzar o crear nue-
vas formas de intervención en términos biopolíticos. 

Respecto del mundo del trabajo, la actual crisis nos inter-
pela a través del miedo y de la esperanza a ser «creativos». Las 
formas de trabajo en tiempo continuo y deslocalizada y la fi-
gura del emprendedor (a través de la «economía de la changa», 
las redes asociativo-comunitarias y el e-commerce) se transfor-
man en dimensiones fundamentales. Mientras tanto, con la 
excusa de la pandemia, las empresas despiden o suspenden 
con pagos de sumas no contributivas inferiores a los salarios 
habituales, contemplados en las formas de negociación colec-
tiva o individual, mecanismos propiciados en nuestro país por 
el Estado, como es el caso de las industrias automotriz, auto-
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partista, del calzado y petrolera, además de la gestión de las 
autopistas.

El problema es que no todas las personas que han perdido 
sus empleos o trabajos, y se hallan sumidos en una profunda 
situación de pobreza, cuentan con los recursos y condiciones 
materiales para invertir y poner en marcha sus «ideas creati-
vas». Sin embargo, como analiza Susana Murillo en este libro, 
la potencia de la vida no puede ser avasallada por completo, 
así como la lucha de los sectores subalternos por sus derechos 
sociales. 
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